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Daniel Canogar
Artista

‘Me intriga el nuevo orden mundial’ 

Practicar meditación trascendental me está ayudando 
en esta situación tan complicada” confiesa Daniel 

Canogar (Madrid, 1964) que vive esta crisis con sensaciones 
ambivalentes: junto a la tragedia que supone la pérdida de 
vidas humanas siente que se ha producido una vuelta “a lo 
más básico y esencial de la vida lejos del mundanal ruido”. 
[Foto: Roberto Arribas]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Con sentimientos 
encontrados. Hay un gran contraste entre la agitación que 
produce el ser consciente de la verdadera masacre de vidas 
que se está llevando por delante el virus, y por otro lado el 
silencio y la calma de las calles vacías, el estudio sin visitas, 
y una vida doméstica tranquila, rutinaria, bastante apacible. 
Hay enormes inquietudes económicas, y preocupaciones sobre 
la salud de mi familia y amigos, pero también una vuelta a lo 
más básico y esencial de la vida lejos del mundanal ruido. 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? La pandemia me ha pillado en un momento 
especialmente delicado en el estudio, con dos exposiciones 
individuales a punto de inaugurarse y cuatro proyectos 
de arte público en distintos estados de entrega. Dedico mi 
tiempo casi en exclusiva a intentar salvar estos proyectos, 
coordinando con mi equipo vía WhatsApp, Skype y Zoom. 

Paradójicamente durante la cuarentena estoy trabajando 
más que nunca y me queda poco tiempo para ocio. Intento 
por otro lado hacer ejercicio a diario, y también meditación 
trascendental, que practico desde hace varios años, pero que 
me está ayudando mucho en esta situación tan complicada.

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Estoy devorando prensa, tanto nacional 
como internacional, de forma compulsiva. Me interesan 
especialmente los ensayos que reflexionan sobre la situación 
actual desde el punto de vista sociológico, político y 
económico, y el nuevo orden mundial con el que nos 
encontraremos al salir de la cuarentena. 

¿Cuál sería el primer museo que le gustaría volver a visitar 
en cuanto sea posible? El que ofrece la naturaleza. Sueño con 
estar en el exterior, en espacios abiertos, horizontes amplios y 
disfrutar de la infinita riqueza que brinda el entorno natural.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Absolutamente. Esta situación, por muy 
dolorosa y traumática que está siendo, es el material con el 
que mejor trabajamos los artistas. Es con la herramienta del 
arte que proceso lo que nos está ocurriendo. Si no pudiera 
crear, me subiría por las paredes.

David Rodríguez Caballero
Artista

‘El mundo ya no será el 
mismo’ 

Más allá de la emergencia sanitaria que supone la 
Covid-­19, el artista de la Marlborough (Pamplona, 1970) 

piensa que de esta pandemia se deben extraer lecciones más 
trascendentes: “Creo que estábamos fuera de dimensión, 
viviendo muy superficialmente, sin capacidad de calado y de 
introspección verdadera. Algo así como vivir en la impostura 
de nosotros mismos”. 

¿Cómo está viviendo esta crisis? Con mucha preocupación. 
Lo que está pasando es algo terrible y con pocos precedentes. 
La recuperación económica del mundo será difícil, y me temo 
que muy desigual. En lo personal la estoy viviendo con calma. 
Ha sido un parón en seco y eso me está ayudando a coger 
distancia y clarificar tanto las visiones como las prioridades. 
Conectar de nuevo con lo básico es importante. El mundo ya 
no será el mismo, afortunadamente, después de esta tragedia. 
Espero que aprendamos y nos convirtamos en sociedades más 
humanas y generosas. 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? He pasado dos semanas leyendo, escuchando 
música, cocinando y viviendo… Me apetece empezar una 
serie de dibujos sin pretensiones, que sirvan como material 
procesual para futuras obras. Quiero sentirme “afectado” 
de verdad y profundamente por esta situación. Por eso no 
he querido comenzar de forma compulsiva a dibujar sin 
interiorizar lo que está pasando. Necesitaba disponer de un 
espacio interior de silencio, y así lo he hecho. He visto que se 
ha producido una inercia por generar contenidos en las redes, 
trasladando el ritmo y el estilo de vida antes del Covid-­19: 
millones de exposiciones virtuales en Instagram y Facebook 
por parte de las galerias, ferias de arte virtuales, etc.  A mi, 
sin embargo, me ha inducido a reposar un tiempo, tener una 
actividad baja que me permita reflexionar sobre contenidos y 
formatos que se ajusten a nuestra nueva circunstancia. Estoy 
seguro que cambiarán las necesidades y expectativas.

¿Está trabajando en estos momentos? Estoy “soñando 
piezas” que espero poder materializar pronto en algunos 
casos. Tengo un proyecto importante para París el próximo 
octubre que espero que siga adelante con normalidad, 

igual que otros a medio plazo que ya tengo empezados. 
Lamentablemente,  mi trabajo de estudio y producción 
requiere de fábricas y asistentes, y en este momento no es 
posible llevarlo a cabo. Lo positivo de esta situación está 
en buscar nuevos medios de expresión. Con un cuaderno 
y un lápiz uno puede hacer maravillas: concretar obras y 
desarrollar buenas y grandes ideas. 

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma?  Estoy seguro de que sí. Vamos a ver un 
antes y un después del Covid-­19. Los artistas estamos muy 
expuestos al entorno y lo que sucede en él nos afecta de forma 
directa. Al final, nuestro trabajo es recoger información y 
contarla a través de nuestra mirada y de nuestro lenguaje 
propio.
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Jorge Galindo
Artista

‘Sólo consigo desconectar pintando’ 

Pintar es lo único que me ayuda a sobrellevar esta situación” 
confiesa Jorge Galindo (Madrid, 1965) para quien “esto 

va a cambiar para siempre la vida de la gente, la economía, la 
naturaleza, la relación con los demás, el consumo, la cultura, 
todo...” En compañía de su esposa, la pintora Felicidad 
Moreno, y de sus hijos, Galindo pasa el confinamiento en su 
casa-­taller en el pueblo toledano de Borox. 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Tengo la suerte de tener el estudio en casa, 
y pasar largas temporadas encerrado trabajando es habitual 
para mi. Intento mantenerme activo, no aburrirme. Además 
vivo en una casa grande y antigua en la que hay un montón 
de arreglos y chapuzas pendientes de hacer.

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Sólo consigo desconectar pintando, como si al 
traspasar la puerta del estudio, toda esta terrible realidad 
se quedara fuera. Es lo único que me ayuda a sobrellevar 
la situación, la lectura, de momento, no lo hace, no logro 

concentrarme lo suficiente. Tengo previsto reorganizar un día 
de estos la biblioteca y seguro que encuentro varias cosas para 
releer que me atrapen. Por la noche tenemos sesión de cine 
que no había visto y que me recomiendan mis hijos, que hacía 
años que no vivían en esta casa y están pasando la cuarentena 
con nosotros.

¿Está trabajando en estos momentos? Estoy pintando mucho. 
Pintar es lo único que me aísla de esta situación. Había hecho 
acopio de materiales, mientras la gente estaba como loca 
comprando papel higiénico yo me abastecía de pinturas y 
lienzos. También voy a aprovechar para poner en orden el 
almacén y tratar de adaptarme al desastre de cancelaciones de 
exposiciones, etc... que se nos viene encima.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Esto va a cambiar para siempre la vida de la 
gente, la economía, la naturaleza, la relación con los demás, 
el consumo, la cultura, todo... Supongo que sí... Tu obra es el 
reflejo de tu vida.

Ouka Leele
Artista

‘Siempre prefiero saber, 
aunque duela’ 

Me inquieta tanto lo que está pasando que no puedo 
parar de investigar. Si sabemos la verdad, quizás 

podamos reaccionar, si nos quedamos en casa haciendo 
croquetas y aplaudiendo como autómatas, puede llegar 
un momento en que ya sea tarde y nuestras mentes estén 
narcotizadas” considera la polifacética Ouka Leele [Bárbara 
Gil de Biedma, Madrid, 1957] fotógrafa, performer, pintora, 
poeta y uno de los emblemas de la Movida madrileña. [La 

fotografía como escudo ©Ouka Leele]

¿Cómo está viviendo esta crisis? En un principio muy bien 
pues era algo que yo buscaba, silenciarme, apartarme, mirar 
hacia dentro... Pero me horroriza el daño como humanos 
que estamos sufriendo. No somos máquinas, somos vida 
y albergamos mucha vida en nuestro interior, estamos 
poblados de microorganismos que nos hacen estar vivos. La 
naturaleza es un prodigio admirable y, en lugar de observarla 
con reverencia, no hacemos más que manipularla y querer 
cambiarla. Craso error. Ahora mismo vivo con espanto cómo 
el miedo se ha apoderado de muchísimas personas, cómo 
estamos dejando que nuestros cuerpos se hayan convertido 
casi en un delito. Es terrible lo que se puede hacer en tan 
poco tiempo manipulando las mentes de las personas.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Lo que más hago es meditar para 
mantenerme conectada con mi parte más espiritual y con 
Dios. Para mantenerme en paz y en calma. Pensé que iba a 
aprovechar el tiempo en pintar, dibujar, tocar el piano... Pero 
me cuesta mucho. Me dedico a investigar sobre el momento 
que estamos viviendo, no puedo quedarme pasiva, idiota, sin 
saber nada, prefiero saber... aunque duela.  

¿Está trabajando en estos momentos? Los artistas siempre 
trabajamos, hagamos o no hagamos, a veces damos, a veces 
absorbemos para luego dar. Pero me inquieta tanto lo que 
está pasando que no puedo parar de investigar, como si 
pudiera hacer algo... Es como si nos estuviéramos dejando 
llevar a un matadero incierto... Si sabemos la verdad quizás 
podamos reaccionar, si nos quedamos en casa haciendo 
croquetas y aplaudiendo como autómatas, puede que llegue 

un momento que ya sea tarde y nuestras mentes estén 
narcotizadas. Me queda la esperanza de que cuanto más 
nos confinen, más fácil llegará a ser posible que nos demos 
cuenta de donde estamos realmente.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? No me gustaría nada que lo hiciera esto tan 
horrible. Prefiero seguir a la naturaleza que en este silencio 
nuestro se ofrece esplendorosa. Que se refleje la observación 
que hago con las flores que me rodean, su belleza silenciosa 
y magistral, lecciones de geometría vivas. Si doy algo al 
mundo quiero ser flor, canto de pájaro. Quiero dar alimento 
para humanos no para robots obsesionados con la asepsia.
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Pilar González de Gregorio
Presidenta  de  Christie’s  España

‘La pasión por coleccionar 
no desaparecerá’ 

No sabemos cómo evolucionará el comportamiento y 
las apetencias de las personas después de un trauma 

así, pero de lo que estamos seguros es de que la pasión 
por coleccionar no desaparecerá”, afirma convencida Pilar 
González de Gregorio. Además de trabajar a distancia, la 
aristócrata aprovecha estos días de confinamiento para ver 
películas antiguas, leer poesía y hacer planes de futuro, como 
visitar la ermita madrileña de San Antonio de la Florida para 
reencontrarse con los deslumbrantes frescos de Goya.

¿Cómo está viviendo esta crisis? Con serenidad, con 
preocupación, con la esperanza de que podamos vencerla y 
también con mucha paciencia.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? En Christie’s seguimos trabajando a 
distancia y tenemos muchas reuniones telemáticas. También, 
veo viejas películas en blanco y negro, leo, hablo con mis 
amigos para darnos ánimos mutuos y noticias. Hago algo de 
ejercicio y aplaudo a las ocho de la tarde al personal sanitario 
que son, hoy en día, nuestros héroes. También procuro 
comer bien y descansar, la única ventaja es que el estrés ha 
desaparecido.

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Muchas diferentes. Leo libros de poesía, alguna 
novela -­como Viaje alrededor de mi cuarto, una novela corta de 
Xavier de Maistre-­ y aprovecho para consultar libros de arte.

¿Qué impacto tendrá esta crisis en nuestro mercado del 
arte? No sabemos cómo va a evolucionar el comportamiento 
y las apetencias de las personas después de un trauma 
así, pero de lo que estamos seguros es de que la pasión 
por coleccionar no ha desaparecido ni desaparecerá. El 
coleccionismo siempre ha existido. Las personas se seguirán 
sintiendo tentadas por algo que pueda pertenecerles y que 
les pueda acompañar en su vida, aportándoles placer e 
inspiración. Hemos reforzado nuestra oferta de subastas 

online, así como nuestra actividad en venta privada, y 
estamos muy contentos con la respuesta tan positiva que 
estamos recibiendo de los coleccionistas.

¿Qué artista u obra de arte le inspira de forma particular 
en estos momentos? Las que siempre me han inspirado… 
Hay tres cuadros muy queridos para mí: Las Meninas 

del Museo del Prado y La Venus del Espejo de la National 
Gallery en Londres, ambas de Velázquez; también la Antea 
de Parmigianino del Museo de Capodimonte en Nápoles, 
porque es una imagen de mujer llena de vida, de frescura y 
de libertad, entre muchos otros.

Francesc Torres
Artista

‘Nunca imaginé vivir un cambio de época’ 

Su vida artística ha transcurrido entre Barcelona, París y 
Nueva York. Francesc Torres (Barcelona, 1948) es uno de 

los pioneros de la instalación como disciplina artística. Se 
define profesionalmente como un producto del tiempo que 
ha pasado en Estados Unidos y su obra se caracteriza por 
su capacidad reflexiva y crítica de situaciones y fenómenos 
sociales. [Foto: ©María Dias]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Me ha pillado en 
Barcelona. De hecho, tenía que estar en Estados Unidos a 
mediados de abril y he tenido que cambiar de planes en 
función de los acontecimientos. El confinamiento en sí 
no me molesta demasiado, estoy acostumbrado a pasar 
días encerrado en mi casa/estudio trabajando, pero hay 
momentos en que ramalazos del milenarismo medieval, 
que conlleva una plaga bíblica como la que estamos 
pasando, permean los días y, sobre todo, las noches. 
Tengo a mi mujer, Terry Berkowitz, en Estados Unidos 
sin que sepamos cuando podremos estar juntos de nuevo 
y esto pesa, no hay Skype que valga. Procuro no pensar 
demasiado –ya llegará el momento– en algo que ya es una 
certeza aunque no sepamos cómo se va a manifestar y, es 
que el mundo, cuando todo esto haya pasado, será otra 
cosa que no podemos ni empezar a imaginar. Todo habrá 
cambiado, aunque al principio sea titubeante, la economía, 
el trabajo, la política, la cultura serán otra cosa, muy otra. 
El mazazo es descomunal. ¿Qué arte será necesario? ¿qué 

literatura y poesía? ¿qué tendrá sentido? Pienso que son 
el tipo de preguntas no demasiado distintas de las que la 
gente pensante se hacía al final de la II Guerra Mundial. El 
concepto de democracia tal como lo hemos entendido hasta 
ahora, ¿será viable? Nunca imaginé que presenciaría un 
cambio de época a mis 71 años.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? En escribir, leer, pensar, dibujar un poco, 
cocinar con esmero, cuidar mis plantas para no perder de 
vista que la vida está para disfrutarla, y mantenerme en 
contacto con la gente que quiero. ¡Ah! Y beber bien, que es un 
buen complemento a todo lo anterior. Y eso es todo, que es 
mucho, aunque no lo parezca. 

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar la 
situación? En mis lecturas predomina la historia de los siglos 
XIV, XIX y XX y algo del XXI. Algo de ficción entre medias 
para oxigenarme. Para desconectar, alguna buena serie 
como la islandesa The Walhalla Crimes y esperando la tercera 
entrega de La casa de papel. En música, de todo, mucha música 
sinfónica rusa de la primera mitad del siglo XX, aunque 
lo que me pone en trance es el jazz frío de los 50, Miles 
Davis, Coltrane, Charlie Parker, The Modern Jazz Quartet, 
Thelonious Monk, Chet Baker... Y como algo de otra galaxia 
que nunca deja de asombrarme por más que lo escuche, 
Jimmy Hendrix.
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Flavia Hohenlohe
Presidenta  de  Sotheby’s  España

‘Sigue habiendo apetito 
por comprar arte’ 

Aunque el alcance de la crisis en el sector artístico esté 
aún por determinar, a la luz de los prometedores 

resultados cosechados en las subastas más recientes, 
la presidenta de Sotheby’s España se muestra 
razonablemente optimista sobre el futuro del mercado 
pues considera que “el amor al arte se mantendrá sólido 
como ha venido ocurriendo desde hace generaciones.”

¿Cómo está viviendo esta crisis? A pesar de la gravedad 
de la situación nos encontramos con salud y buen 
ánimo en casa, haciendo todo lo posible para que esta 
convivencia intensa resulte llevadera y constructiva y 
siguiendo una rutina y una dieta sana y equilibrada.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Sigo trabajando desde casa y en los ratos 
libres hago ejercicio, limpio, ordeno, bailo, cocino, hago 
bricolaje, jardinería… ¡Hasta he retomado el dibujo! Algo 
que no hacía desde mis tiempos en el colegio. También 
hago sudokus y veo algunos programas de televisión. ¡La 
verdad es que casi no me dan abasto las horas del día!.

¿Qué impacto tendrá esta crisis en nuestro mercado 
del arte? Todavía es pronto para saber lo que ocurrirá, 
pero lo que sí estamos viendo es un apetito continuado 
e indudable por la compra de arte y están apareciendo 
compradores nuevos en el mercado. De hecho, los 
resultados de subastas recientes que han tenido lugar en 
Sotheby’s globalmente han sido muy prometedores. El 
número de pujas se ha visto incrementado comparado 
con las subastas equivalentes del año pasado y el 
porcentaje de obras vendidas sigue siendo fuerte. Somos 
optimistas sobre que el amor al arte se mantendrá sólido 
como ha venido ocurriendo desde hace generaciones.

¿Qué artista u obra de arte le inspira de forma particular 
en estos momentos? Me vienen a la mente los interiores 
de Vilhelm Hammershøi y de Vermeer con y sin gente; 
escenas familiares como las que vemos en Family Picture 

de Max Beckman, o los retratos e interiores domésticos de la 
artista nigeriana Njidika Akunyili Crosby. También cuadros 
y dibujos de Joaquín Sorolla que muestran la intimidad de 
su hogar reflejando su vida cotidiana; el Beso de Magritte 
con telas separando a la pareja o cualquier personaje de 
Botero, ¡que es como van a acabar muchos después del 
confinamiento! [bromea].

Mar Solís
Artista

‘Esta nueva realidad cuestiona todo lo construido’ 

Este confinamiento nos está convirtiendo en los grandes 
observadores de lo que somos” manifiesta la artista 

y escenógrafa Mar Solís (Madrid, 1967) que aprovecha el 
aislamiento para redactar su tesis doctoral centrada en 
las conexiones entre el arte y la ciencia, en particular, la 
interpretación del espacio en base a los novedosos hallazgos 
de la física teórica. 

¿Cómo está viviendo esta crisis? En estado de alerta, por las 
noticias que llegan de fuera (todo llega de fuera, hasta que 
te paras y observas), tomo conciencia de nuestra fragilidad. 

Veo y leo las noticias por la mañana y el resto del día escucho 
música o estoy en silencio, que inquieta pero sana, y te hace 
cómplice de lo invisible en esta distancia densa, que algunas 
veces nos conecta con los demás, pero siempre termina 
conectando con nosotros. Estoy acostumbrada a estar en la 
soledad del taller, concentrada en mi trabajo. La dedicación 
al arte es muy introspectiva, empleo el tiempo en ordenar 
mis ideas, bocetar, dibujar mucho y sobre todo leer. Vivimos 
momentos inciertos y a la vez reflexivos. Esta nueva realidad 
pone en un brete todo lo que hemos construido hasta ahora, 
nuestra salud física, económica, emocional, hacia un nuevo 
planteamiento vivencial. 

¿En que ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Estoy aprovechando para escribir mi 
tesis, leer y releer algunos de los interesantes libros que me 
acompañan en su construcción. Es una etapa tejida entre 
Arte y Ciencia, estoy sumergida en la interpretación sobre el 
nuevo espacio desde la nueva física, el estudio del espacio-­
tiempo, del micro y el macro universo, mecánica cuántica, 
teoría de cuerdas, norma y azar, todo me interesa para la 
ideación de metáforas y analogías con las que traduzco estas 
cuestiones difíciles de comprender: el espacio y el tiempo 
como escenario cósmico universal, en el que se representaban 
los sucesos del universo. 

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Inauguré la exposición Fúrico. Materia 

Antimateria dos semanas antes del cierre de todos los 
museos, en el Centro de Arte Alcobendas que ahora han 
prorrogado hasta mediados de septiembre, es una exposición 
museística sobre mi último trabajo sobre esta materia, el 
estudio sobre estas cualidades de la nueva física y en estos 
momentos estoy más centrada en bocetos y dibujos sobre 
lo que estaba trabajando antes del encierro. Los materiales 
que me dio tiempo a coger de mi taller fueron alambre, 
unos cuantos alicates y una carpeta con distintos papeles. 
Estoy leyendo y mi mente funciona al compás de mi 
lectura, sigo investigando en la misma línea en la que estoy 
construyendo mi tesis, pero desde esta nueva perspectiva 
del Gran Observador que me permite el momento actual, 
será inevitable que esta circunstancia deje huella en mi obra. 
El arte siempre tiene algo de autobiográfico. A finales de 
julio expongo en Puxagallery, ahí veremos las consecuencias 
artísticas de estos días.
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Cristóbal Toral
Artista

‘Esta pandemia me resulta muy enigmática’ 

Ojalá que esta crisis haga resurgir ciertos valores del arte 
sepultados bajo la dictadura del mercado” manifiesta 

Cristóbal Toral desde su estudio en Toledo. Para el artista 
andaluz (Torre Alháquime, 1940), figura señera del realismo 
español contemporáneo, esta tragedia tal vez alumbre un 
mundo nuevo más sensible y genuino en el que el arte se 
aleje de la dinámica mercantilista en la que llevaba instalado 
los últimos tiempos. [Foto: David García Torrado] 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? En realidad para mí supone un aislamiento 
muy relativo, pues la verdad es que yo llevo toda la vida 
recluido en el estudio para realizar mi trabajo. No obstante, 
en estos días percibo una tremenda diferencia cuando me 
asomo por la ventana y veo la calle desierta y compruebo 
un silencio extraño, solo alterado por la sirena de alguna 
ambulancia. Entonces siento una sensación turbadora que me 
acompaña todo el tiempo aunque este aislado.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Sin duda alguna. Creo que a partir de esta 
catastrófica experiencia todos tendremos que reflexionar en 
mayor o menor medida. En mi caso, yo siempre lo he visto 

todo muy misterioso, la vida, los seres humanos, el planeta 
tierra, el cosmos... y, por supuesto, también esta pandemia 
me parece muy enigmática. Sin embargo, hemos creado 
un mundo al margen de lo que significa ese misterio y la 
incertidumbre que conlleva. La civilización nos ha aportado 
muchos adelantos que no sabemos aprovechar y que sólo los 
utilizamos como un flotador para quedarnos cómodamente 
en la superficie y no esforzarnos en profundizar en lo 
esencial. Nos hemos instalado en convencionalismos, en 
un mundo virtual y en una dinámica de mercado que ha 
absorbido incluso a los intelectuales. Bernard Berenson, 
historiador y crítico de arte, dijo refiriéndose a los creadores: 
“Según es el fondo es la forma”. Pues bien, ahora por 
ejemplo, el fondo de algunos artistas es el mercado. Por eso 
no resulta extraño que haya algunos súper cotizados que 
tienen como referencia creativa la banalidad y lo vacuo. 
Deseo, al menos, que esta crisis sirva para hacer revivir 
ciertos valores en el arte que han quedado sepultados bajo la 
férrea, y tantas veces poco clara, dictadura del mercado. 

Mari Puri Herrero
Artista

‘¿Nos gusta de veras el arte?’ 

En su casa en el barrio madrileño de Chamberí, la artista 
Mari Puri Herrero (Bilbao, 1942) trata de mantener su 

rutina de trabajo aunque haya tenido que prescindir de 
hábitos placenteros como su paseo matutino antes de entrar 
en el taller. Estos días ha sustituido los pinceles por los 
lápices pues la inmediatez del dibujo le permite canalizar en 
el papel el desasosiego del momento; además, la artista vasca 
se pregunta sobre los efectos de esta crisis, un seísmo que ha 
hecho tambalearse nuestras certezas. [Foto: Erea Azurmendi]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Estoy en mi estudio, mi 
casa en el centro de Madrid. Ahora hay un extraño silencio. 
¡En qué poco tiempo ha cambiado todo!. Las personas que 
habitualmente trabajamos en solitario, tenemos mucho tiempo 
para dar vueltas a todo. Vas viendo cosas que te gustan y otras 
te chocan, ese exceso de discursos, de adoctrinamientos, de 
justificaciones de lo injustificable. Qué facilidad para hacer creer 
cualquier cosa, lo que es bueno, lo que es malo, lo que existe 
y lo que no existe. En el fondo, me parece que se ha creado 
un desconcierto grande en medio de tanta arbitrariedad y 
contradicciones.  El mundo del arte no es ajeno a ello, es una 
parte más. Se ven las largas colas en exposiciones institucionales 
y las galerías prácticamente vacías. ¿Nos gusta el arte de 
veras? Nos parecía que teníamos de todo, sobradamente. Que 
sabíamos casi todo y de pronto: no. Y es un problema de vida 
o muerte. Reconforta ver personas extraordinarias que apenas 
conocíamos, cómo hacen frente a la situación. Nunca ha faltado 
gente con buen sentido y sensibilidad pero poco visibles. 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Sigo trabajando como siempre, esa rutina 
no ha cambiado. Echo de menos salir por la mañana a dar 
un paseo antes de trabajar, viendo árboles. Y después del 
trabajo, a la tarde, callejear o ver alguna cosa. Ahora dedico 
más tiempo a leer, a escuchar música, a dar vueltas a las 
cosas...

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Acabo de leer de Marie Ndiaye, Tres mujeres 

fuertes, es estupendo. También leo cuentos de Herman 
Melville y siempre tengo a mano a Pessoa, Emily Dickinson, 
Blas de Otero… Cine, me encanta Béla Tarr, su película 
Sátánangó es maravillosa. Disfruto escuchando música 
mientras trabajo... Bach, por supuesto, siempre es una 
excelente compañía, hoy Heinrich Schütz ha estado muy 
bien y ayer John Cage. Soy un poco errática en mis gustos… 
Es una gran suerte disfrutar del arte y más en circunstancias 
angustiosas como las actuales. 

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Seguro que sí, pero lentamente, hay que dejar 
que las cosas hagan su camino tomándose su tiempo, rápido 
o lento. Creo que no es bueno bajo una fuerte conmoción, 
decidir de inmediato cómo es esa impresión, algo suena a 
falso, a forzado. 
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Ignasi Aballí
Artista

‘La cultura es un sector frágil’ 

Ignasi Aballí (Barcelona, 1958) se formó como pintor en los 
años 80, pero pronto sus reflexiones le llevaron hacia la 

práctica de un arte más conceptual. Con un currículo plagado 
de importantes exposiciones, incluida la Bienal de Venecia de 
2007, ha sido el primer artista español en recibir el prestigioso 
Premio Joan Miró. 

¿Cómo está viviendo esta crisis? Confinado en casa 
y siguiendo atentamente la información sobre los 
acontecimientos a través de la televisión y los periódicos, 
y en conexión con familiares y amigos a través de diversos 
grupos de WhatsApp. También con preocupación por cómo 
saldremos de esta situación. El de la cultura es un sector muy 
frágil y siempre es el primero en recibir las consecuencias de 
las crisis. Espero que esta vez no sea excesivamente difícil 
recuperar la normalidad, aunque tengo muchas dudas. Las 
noticias no son buenas.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? He establecido unas mínimas rutinas que 
me ayudan a estructurar el tiempo durante el día: levantarme 
a la misma hora, hacer un poco de ejercicio físico, trabajar, 
leer, escuchar música, ver series y películas, volver a trabajar, 
contestar mensajes… el tiempo y los días pasan rápido.

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Continúo leyendo algunos libros que tenía 
empezados, como Tiempo, de Rüdiger Safranski, o una 

biografía de Goethe, del mismo autor. Y he empezado 
otros como La soledad del lector, de David Markson, que me 
regaló una amiga justo antes del estado de alarma. He visto 
varias películas que cada día envía un amigo y otras en las 
plataformas de internet. Veo una cada día. También algunas 
series que tenía pendientes. En cuanto a la música, escucho 
sobre todo jazz y música clásica.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra 
de alguna forma? No sé si tendrá un reflejo específico 
o se concretará en algún trabajo. Está claro que es una 
situación especial, que nunca antes habíamos vivido, y que 
posiblemente influya en la manera de entender las cosas en 
el futuro y por lo tanto también en el trabajo y en las obras, 
quizás indirectamente y no de una forma explícita.

¿Está trabajando en estos momentos? Sí, tengo varios 
proyectos de exposiciones en el futuro, que espero que 
se puedan realizar, y trabajo sobre ellos. También estoy 
acabando algunos textos que tenía pendientes. Este es un 
buen momento para la concentración y la reflexión, hay que 
aprovecharlo.

¿Cuál sería el primer museo que le gustaría volver a visitar 
en cuanto sea posible? Me gusta mucho visitar museos, es lo 
primero que hago cuando llego a una ciudad. Supongo que 
por proximidad serán los de mi ciudad, el Macba, la Fundació 
Miró, el MNAC…

Leticia Feduchi
Artista

‘Sentir la naturaleza me alivia’ 

En estos momentos sólo me apetece pintar flores –desvela 
la pintora Leticia Feduchi (Madrid, 1961)-­. No tanto por el 

tema, que me gusta mucho y he tratado, sino porque puedes 
emborracharte de colores, mirar de cerca la naturaleza, 
sentirla, y eso me alivia en esta situación que estamos 
viviendo”. La crisis ha pillado a esta madrileña de nacimiento 
y barcelonesa de adopción, en su estudio en Mallorca, en el 
que se refugió hace unos meses huyendo del frenesí de la 
gran ciudad. Allí rodeada de naturaleza, se evade de la dura 
realidad pintando y también leyendo al padre de la ciencia 
ficción, Julio Verne, quien ya anticipó algunas calamidades de 
la sociedad del futuro. [Foto: Carmen Secanella]

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? La preocupación está presente todo el rato 
y aunque procuro hacer mi rutina diaria de trabajo pienso a 
menudo que lo que hago no sirve de nada. Me siento inútil 
e impotente. En estos momentos pongo absolutamente todo 
en duda y pinto porque no sé hacer otra cosa y ya tengo, 
después de años de trabajo, el tic mental de proyectar cuadros 
y luego intentar materializarlos. Lo que me ha confirmado 
esta dramática situación es que todo es política, que esto 
ha sucedido a causa de la política y que las consecuencias 

también las dictará la política. Y pienso que el arte, como 
muchos otros aspectos sociales, ha sido arrinconado por las 
políticas de los últimos años. Y esto es significativo.

¿Está trabajando? Resulta que en el mes de octubre me 
trasladé a Mallorca con ganas de aislarme un poco de la 
ciudad, del ruido, la contaminación, el ritmo que te impone 
que muchas veces no coincide con el tuyo, estar más en 
contacto con la naturaleza. Y, ya ves... ¡ahora el mundo entero 
está aislado!. Aquí tengo un pequeño estudio donde puedo 
trabajar y, aunque siempre me he sentido una privilegiada, 
tener la facilidad de poder ocupar mi tiempo con la pintura 
creo que es un privilegio elevado a la enésima potencia, 
viendo el sufrimiento de tanta gente.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? No lo sé, de momento sólo me apetece pintar 
flores. No tanto por el tema, que me gusta mucho y he 
tratado, sino porque puedes emborracharte de colores, mirar 
de cerca la naturaleza, sentirla, y eso me alivia.
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Joan Fontcuberta
Artista

‘Se va a producir un 
estallido de creatividad’ 

Joan Fontcuberta (Barcelona, 1955) sintió la atracción 
por la imagen desde niño. Interesado por el mundo de 

la comunicación, estudió Ciencias de la Información en 
Barcelona desarrollando una intensa experiencia profesional 
en el ámbito de la publicidad y del periodismo. Fotógrafo, 
crítico, docente y ensayista, además de promotor y fundador 
de numerosas manifestaciones fotográficas, ha sido 
reconocido con los premios internacionales más prestigiosos. 
[Foto: ©Sylvie Bussières]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Como ciudadano, la vivo 
indignado por la incompetente gestión sanitaria y estoy 
muy preocupado por las secuelas sociales y económicas 
que padeceremos. Me parece alarmante estar en manos 
de un ministro de Sanidad sin ningún conocimiento del 
tema y que ocupa el cargo solo por cuotas de partido. 
En lo personal, la vivo resignado. Intento recanalizar la 
frustración y las incomodidades por las restricciones de 
movimientos con actividades estimulantes. La situación 
también me hace sentirme más solidario con todos aquellos 
que, por razones políticas u otras, están privados de 
libertad.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de confinamiento? 
Llevo el taller en mi cabeza y no dejo de usarlo: es lo que más 
me apasiona. También procuro ponerme al día con lecturas y 
películas pendientes. Por otra parte, aprovecho, en lo doméstico, 
para cocinar y poner algo de orden en mi caos.

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? En general priorizo temas vinculados a alguna 
instancia de mi propio trabajo. Por ejemplo, en música estoy 

con The Caretaker, un compositor experimental inglés que 
trabaja con sonidos degradados. Las últimas películas que he 
visto son Reminiscencias de un viaje a Lituania de Jonas Mekas y 
Zoo de Peter Greenaway. Y en cuanto a los libros, estoy leyendo 
Self/Image de Amelia Jones.

¿Está trabajando en estos momentos? Sí, y de forma intensa. 
Estoy con un proyecto doble: por un lado, he estado visitando 
archivos para localizar imágenes deterioradas, lo que serían las 
ruinas de la fotografía; por el otro, me interesa explorar como 
los algoritmos y la inteligencia artificial están sustituyendo a 
las cámaras a la hora de producir imágenes. También estoy 
terminando un artículo sobre la fotografía en Tinder.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de alguna 
forma? Desde luego, esta pausa obligada es como un reset del 
sistema operativo de mi cerebro y hace que afloren muchas ideas 
frescas. Estoy convencido de que después de esta pandemia 
habrá un estallido general de creatividad.

A Guillermo de Osma la declaración del Estado de Alarma 
le pilló en la localidad castellana de Arenas de San Pedro, 

en pleno Valle del Tiétar, lo que le ayuda a sobrellevar los 
rigores del confinamiento con cierto sosiego. Sobre lo que el 
galerista se muestra menos optimista es acerca del futuro del 
frágil sector artístico español, aunque, como dice, la crisis 
también puede verse en términos de oportunidad, y ésta 
puede ser una buena ocasión para reformular la regulación de 
nuestro mercado para hacerlo más ágil y accesible.

¿Cómo está viviendo esta crisis? En lo personal bien. 
Estábamos cerca de Arenas de San Pedro (Ávila) cuando 
se anunciaron las medidas de confinamiento y aquí nos 
quedamos con una hija. Es un privilegio pasar aquí la 

cuarentena. Como ciudadano estoy muy preocupado por el 
drama que estamos viviendo, triste por tantos muertos y por 
sus familiares y por los enfermos graves. Frustrado porque es 
difícil ayudar, excepto quedándose en casa y económicamente 
a algunas organizaciones. Admirado por la increíble labor de 
sanitarios y médicos, del ejército, policía y guardia civil, y de 
la ciudadanía en general. Y decepcionado por la frivolidad y 
la arrogancia de los políticos que nos gobiernan. 

¿Qué impacto tendrá esta crisis en nuestro mercado del arte? 
Creo que nuestro mercado -­ el español en particular-­, que ya 
es frágil de por sí, va a sufrir bastante. Tendremos que hacer 
un esfuerzo entre todas las patas que lo sustentan: artistas, 
galeristas, críticos, instituciones... para reinventarnos de alguna 

Después de esta crisis ni el mercado del arte ni nosotros 
seremos los mismos pero en nuestras manos está la 

búsqueda de la solución y la salvación, en este caso, de la cultura 
de nuestro país” asegura Miguel Marcos. Comprometido con 
la promoción del arte contemporáneo español, el galerista 
zaragozano lleva cuatro décadas reivindicando a los artistas de 
su generación, la pintura de los años ochenta. 

¿Cómo está viviendo esta crisis? Son días complicados 
para todos nosotros, una situación que nadie jamás pudo 
imaginar, trato de ser positivo y no bajar los ánimos. Es una 
oportunidad para reflexionar y analizar, pero jamás para 
parar. En los tiempos de guerras, de crisis, en el arte estaba 
la esperanza, la salvación y la inspiración para mucha gente. 
El arte nos alimentaba a nivel espiritual y daba la fuerza para 
vivir y crear, me gustaría que superáramos estos tiempos bajo 
estas premisas.
 
¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Estos días estoy dedicándolos sobre todo 
a la lectura. Los que me conocen, saben que importancia 
tiene para mi el archivo, trato de hacer una recopilación 
de las fuentes vinculadas a la historia de la galería. De 
esta labor me surgió la idea de compartir algunos hechos 
importantes de la historia de la galería Miguel Marcos con 
los espectadores y narrar un relato visual en la plataforma 
online Instagram. Se trata de presentar a diario una serie de 
imágenes, que muchas veces hablan por si solas, en otras 
ocasiones compartimos noticias de prensa o literarias que 
tienen mucha importancia a nivel histórico-­cultural del 
arte español. Aprovecho para invitar a todos a conocer este 
proyecto. 

 

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Hace unos días estaba releyendo el libro De 

una filosofía de la itinerancia: Acerca de un pensar nacido desde la 

existencia (2011), escrito por un sociólogo, filósofo, hombre 
de una gran sensibilidad hacia las artes y con orgullo digo 
que era mi amigo, Arnau Puig. En cuanto a la música, aquí 
soy bastante clásico, mis referentes principales son Bach, 
Beethoven, Chopin y Rajmáninov entre varios. Últimamente 
no miro muchas películas pero el cine de Andréi Tarkovsky 
hace reflexionar, para estos días recomendaría la obra de 
Aleksandr Sokurov El arca rusa (2002), trata de un íntimo 
recorrido por el Museo del Hermitage de San Petersburgo, 
buen sustituto a la visita al museo.
 
¿Qué efecto tendrá esta crisis en nuestro mercado del arte? 
Cuesta imaginar el impacto que tendrá la epidemia, puedo 
suponer que va a ser más dura que la crisis de 2008, aunque en 
aquellos años tuvimos ventas. Posiblemente sería una buena 
ocasión para repensar algunas leyes, sobre todo la de Mecenazgo 
que podría ayudar a fomentar el coleccionismo en España. 

manera. De las crisis salen también cosas positivas. Sería 
interesante volver a hablar de esto dentro de unos años y ver 
lo que ha cambiado. Es importante también que el gobierno 
sea más consciente de la importancia del arte y la cultura en 
general. Nosotros -­ el mercado-­ somos parte de ese ecosistema. 
Me gustaría que ayudaran a hacerlo más ágil y accesible con 
una regulación más lógica y no tan llena de trabas. Y una Ley 
de Mecenazgo. Que cuenten con nosotros cuando legislen...

¿Qué artista u obra de arte le inspira de forma particular 
en estos momentos? El Adán y Eva de Durero del Prado. El 
primer hombre y la primera mujer, el principio de todo. Y en 
ese todo están también la belleza, la proporción, el símbolo y 
el misterio del arte de la mano de Durero.

Guillermo de Osma
Galerista

‘De las crisis también salen cosas positivas’ 

Miguel Marcos
Galerista

‘Es momento de reflexionar, 
no de parar’ 
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Alberto Reguera
Artista

‘El arte del mañana será más espiritual’ 

Las composiciones celestes que nos regala estos días 
el cielo inusualmente límpido de Madrid ejercen una 

poderosa fascinación en Alberto Reguera (Segovia, 1961) que 
se deleita, desde la ventana de su casa, con la fantástica visión 
de las nubes. Fotografiar estas etéreas “montañas de luz” le 
hacen sentirse más próximo al universo que inspira su obra 
pictórica. [Foto: David García Torrado] 

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Desde hace años vengo fotografiando -­ y 
a veces plasmando en el lienzo-­ algunos aspectos que a mi 
me parecen los más abstractos de la naturaleza. Por ejemplo, 
las nubes. Me fascina su lado efímero. Un estratocúmulo o 
un cumulonimbus nunca serán los mismos ante nuestros 
ojos un instante después. Desde mi ventana, observo las 
composiciones celestes que estos meses nos regala Madrid. 
Esas “montañas de luz”, tan etéreas y poderosas a la vez nos 
muestran lo inmaterial del color azul. Con mi cámara voy 
captando aquellos momentos que me acercan al pequeño 
universo que siempre he querido transmitir. Esos encuadres 
(fragmentos de naturaleza ) en los que identifico mis 
abstracciones celestes. Una parte de esta serie la comparto en 
Instagram donde intento ofrecer un mensaje positivo. Luz 
y movimiento para contrarrestar estos tiempos oscuros. En 
algún momento, y desde mi ventana, me dejo llevar por mi 
imaginación, transportándome a una playa de Saint-­Malo, 
donde sus cielos son verdaderas pinturas en movimiento. 
Aparte de pintar, he estado 
escribiendo algunos textos que 
aún tenía pendientes terminar. 

¿Qué lecturas, películas o 
música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Tengo debilidad por 
el cineasta español Pablo Berger. 
Desde aquella Blancanieves que 
tanto me impresionó, hasta 
la más reciente, que se llama 
Abracadabra. Una película de 
desbordante imaginación, 
muy plástica, a veces con esos 
rápidos movimientos de cámara. 
Respecto a los libros, estoy 
leyendo El universo en tu mano, 

de Christophe Galfard, que trata 
de manera amena el tema de la 
expansión del universo. También 
el de la gran pintora Amalia Avia 
titulado De puertas adentro donde 
narra sus recuerdos de la vida 
cultural de aquella época, con su 
marido, el pintor Lucio Muñoz, 
o con Antonio López, entre otros. 

Todo ello escrito con una gracia y una elegancia envidiables. 
En cuanto a la música, todo Haydn. Destaco su obra Strum 

und Drang que me transmite mucha fuerza a la hora de pintar. 
Volviendo a la vena francesa, escucho a Henry Dutilleux pero 
también a sus ancestros como Camille Saint-­Saëns, Debussy, 
Rameau y por supuesto, Erik Satie.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? Antes de este “imprevisible“ episodio, y en mi 
opinión, el arte contemporáneo se hallaba en plena mutación 
en sus diferentes vertientes. Por una parte, ya trascendía a 
los aspectos formales y técnicos, siendo más interactivo con 
el espectador. Por ejemplo, que éste pudiese deambular no 
solamente físicamente en una instalación pictórica sino que 
también pudiera participar virtualmente de ella. Zambullirse 
con su mirada y generar su propio punto de vista. Incluso 
componer su propio campo pictórico visual. Desde el 
punto de vista de desarrollo de mi propio viaje interior, 
me resulta impredecible vislumbrar cómo me influirá esta 
situación a la hora de materializar en el lienzo mis paisajes 
abstractos, mi pintura expandida o la manera de llevar a 
cabo mis performances pictóricas. Pienso que, al mismo 
tiempo, de manera paralela y fruto de la reflexión y del 
momento que estamos viviendo, se acrecentará el gusto por la 
contemplación de una obra de arte, de manera tranquila, en 
el hogar de cada uno. El arte del mañana tendrá una mayor 
dimensión espiritual. 

Joaquín Risueño
Artista

‘Nuestro mundo ha cambiado para siempre’ 

Esta situación te descoloca y no te deja la tranquilidad y 
lucidez necesaria para trabajar” explica el artista Joaquín 

Risueño (Madrid, 1957) que se refugia en la lectura y la 
música para sobrellevar estos complicados momentos. Pero 
si algo tiene claro el pintor madrileño es que esta experiencia 
dejará su poso en su obra aunque, asegura, no será “de 
manera evidente ni muy inmediata”. [Foto: Erea Azurmendi]

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de 
confinamiento? Lo ocupo en leer, escuchar música 
(¡qué haríamos sin ella!), y estar al tanto de las noticias 
e informándome de la situación que vivimos. También 
practico algo de ejercicio. En realidad, hago casi todo lo que 
habitualmente hacía antes del aislamiento, menos pintar. 

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a sobrellevar 
la situación? Estoy releyendo a Hannah Arendt y creo que 
su visión de la humanidad como colectivo “habitar juntos 
la Tierra” y la relación entre la filosofía y la política son 
muy apropiados y vigentes para estos tiempos. Otro libro 
que tengo entre manos es Sin Destino, de Imre Kertész y 
una estupenda biografía de Georgia O´Keeffe, escrita por 
Roxana Robinson. En esta biografía, alrededor del personaje 

principal, la autora nos relata los orígenes de la pintura 
americana moderna. Escucho mucha música. Desde clásica 
y jazz, a Bob Dylan o Van Morrison, etc. Y aunque la vi hace 
algún tiempo, recomiendo para estos tiempos la serie Years 

and years.

¿Está trabajando en estos momentos? No, aunque tengo 
el estudio cerca de casa, he preferido ser estricto en el 
confinamiento. De todas maneras, esto que estamos 
viviendo te descoloca por completo y no te deja la suficiente 
tranquilidad y lucidez para trabajar, al menos en mi caso. El 
único material que tengo en casa, papel y bolígrafo, me sirve 
para hacer algún dibujo.

¿Cree que esta experiencia tendrá reflejo en su obra de 
alguna forma? ¡Desde luego!. No será de forma inmediata, 
ni muy evidente, pero claro que me influirá. Aparecerá de 
una manera u otra, poco a poco, en mis obras. No sé ni cómo, 
ni cuándo saldremos de esta situación, pero no puedo evitar 
pensar en lo que hacíamos apenas hace un mes, como “el 
mundo de ayer”.
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Carmen Calvo
Artista

‘Lucharemos por no perder la capacidad de entusiasmo’ 

Los que estamos habituados 
al silencio y la soledad por 

nuestro trabajo llevamos mejor el 
confinamiento” admite Carmen Calvo 
(Valencia, 1950), académica de la 
Academia de Bellas Artes de Valencia, y 
una de las artistas que ha sabido alzar y 
mantener su voz en el escenario artístico 
internacional abordando en su obra la 
historia del ser humano y su mundo 
interior. [Foto: © Christopher Makos]

 ¿Cómo está viviendo esta crisis? Los 
que estamos habituados al silencio y la 
soledad por nuestro trabajo la llevamos 
bien. Hay que pensar en los aislamientos 
de familias en pisos pequeños. Eso sí 
que no es una broma. Me he cansado de 

decir estos días que soy una privilegiada. 
Si miramos desde nuestra ventana o 
terraza... el panorama es desolador y hay 
muchas personas sin nada.

¿En qué ocupa su tiempo durante 
estos días de confinamiento? Uno lee 
si tiene el hábito de hacerlo, y ése es 
mi caso. En estos momentos, poesía, La 

mar desnuda de Fernando Delgado, y 
novela como Orgullo y prejuicio de Jane 
Austen. ¿Músicas? Escucho la clásica 
que también tiene un programa de jazz. 
¿Películas? ¡Todas!. La última que he 
vuelto a ver ha sido Portero de noche. 

Lo único que me falta es poder ir a mi 
estudio. Es en ese espacio donde estoy 
bien; otras, mal, pero estoy.

¿Qué impacto tendrá esta crisis en 
nuestro mercado del arte? Me temo que 
los proyectos se paralizarán durante un 
tiempo. Es lo que tiene la cultura. ¡Pero 
lucharemos para no perder la capacidad 
de entusiasmo!.

¿Cuál sería el primer museo que le 
gustaría volver a visitar en cuanto sea 
posible? Los tengo al lado de casa. El de 
Bellas Artes San Pío V de Valencia, con 
unos retablos primitivos fantásticos, o 
el IVAM que tiene una bella muestra en 
estos momentos. Los otros de fuera ya 
los veré.

Jerónimo Elespe
Artista

‘Hay que evitar pesimismos 
poco constructivos’

El confinamiento hace que el tiempo se distorsione, y todo 
pase muy lento y muy rápido a la vez” es la sensación que 

tiene Jerónimo Elespe (Madrid, 1975) que asume el aislamiento 
con paciencia y aprovecha esta extraña calma para trabajar en sus 
pinturas y dibujos. El artista madrileño, que se reconoce un lector 
impenitente, se sumerge estos días en el último poemario de la 
canadiense Anne Carson cuyos versos hablan sobre la belleza y la 
pérdida. [Foto: Chanatip Yodprachong]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Con paciencia, aunque no 
siempre es fácil. Hay días mejores y peores. En cualquier caso 
intento mantener cierto balance para evitar caer en pesimismos 
y optimismos que al final son poco constructivos. El trabajo en el 
estudio y la familia ayudan mucho a abstraerse y mantener cierta 
calma.

¿En qué ocupa su tiempo durante estos días de confinamiento? 
Los días están siendo atareados, no pasan vacíos. A las ocupaciones 
habituales de familia y hogar, se une el mantenerse en contacto con 
amigos, familiares, seguir las noticias y, obviamente, trabajar. Con 
lo que realmente no hay mucha necesidad de intentar ocuparlo con 
más cosas. Durante el confinamiento hay una cierta distorsión en el 
tiempo que hace que esté pasando a la vez todo muy rápido y muy 
lento.

¿Está trabajando en estos momentos? Sí, sigo pintando, dibujando 
y escribiendo. Aunque cueste concentrarse más que antes. Es 
también momento para evaluar y pensar desde la perspectiva de un 
tiempo tan excepcional.

Esta pandemia nos invita a reflexionar sobre la 
fragilidad de la existencia y la fuerza del azar”, 

reflexiona Artur Ramon Navarro, director de la 
emblemática galería barcelonesa Artur Ramon 
Art, continuador de una saga de anticuarios que 
se remonta a los inicios del siglo XX y expositor en 
ferias como Tefaf Maastricht, que tuvo que cancelar 
con antelación su pasada edición a causa de la 
emergencia sanitaria [Foto: ©Jordi Baron]

¿Cómo está viviendo esta crisis? Con perplejidad 
y angustia. Si no fuese por la cantidad de 
muertos y enfermos que comporta, por la plaga 
bíblica que significa en tiempos modernos, es una 
experiencia antropológica, social y cultural única 
que da mucho que pensar. La casa como refugio 
y prisión a la vez. Hace tan sólo un mes, cuando 
ya azotaba a nuestra vecina Italia, nosotros 
pensábamos que era una amenaza lejana que 
no nos afectaría nunca: una absurda manera de 
negación que produce el miedo. Lo que vivimos 
tiene algo de las profecías de Orwell y Huxley, 
la estética de Blade Runner, los paisajes de la 
Gotham de Batman…

Artur Ramon
Anticuario

‘Lo que vivimos tiene 
algo de las profecías de 
Orwell’ 

¿Qué lecturas, películas o música le ayudan a 
sobrellevar la situación? Hace tiempo que leo 
a los filósofos estoicos y estos días sus sabias 
palabras me reconfortan, especialmente Séneca, 
que parece un contemporáneo. También leo a 
Josep Pla, que es para mí el mejor escritor catalán 
del siglo XX y siempre me acompaña. Me estoy 
documentando para un nuevo libro que pronto 
escribiré sobre el dibujo y leo mucho sobre esta 
materia: Focillon, Valéry... He visto la segunda 
temporada de El Nuevo Papa (HBO) de Paolo 
Sorrentino del que soy muy fan: una ópera en el 
Vaticano. Y descubrí una joya cinematográfica, 
Soy Cuba, de Mijail Kalatózov (1964), que más allá 
del panfleto castrista es una obra de arte.

¿Qué impacto tendrá esta crisis en nuestro 
mercado del arte? Es difícil valorarlo ahora 
cuando apenas estamos en mitad del túnel 
y aún no se ve la luz. Dependerá del tiempo 
en que estemos parados. Cuanto más largo, 
naturalmente peor. Costará volver a encauzar los 
negocios y es posible que cambien muchas cosas. 
Todo es imprevisible y esta incertidumbre nos 
crea angustia porque tambalea nuestro estado 
de bienestar. Nosotros somos vendedores de 
un producto de última necesidad, de ilusiones 
y sueños y tardaremos en que regrese el 
escenario para que estos parámetros se vuelvan 
a dar. La gran cuestión es saber cómo vamos 
a enfrentarnos a estos nuevos desafíos, algo 
que acongoja pero a la vez estimula. Nuestra 
generación se ha caído tantas veces y se ha vuelto 
a levantar que estamos curtidos en la adversidad 
y vamos a remontar, seguro
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Ana Chiclana
Anticuaria

‘El mercado de arte 
antiguo siempre ha sabido 
reinventarse’ 

Manuel Fernández-Braso   
Presidente  de  la  Asociación  Arte_Madrid

‘¿Cómo valoramos vivir rodeados de cultura?’ 

Pintores separados por siglos, como Roger van der Weyden 
o Joaquín Sorolla, pero unidos por una sensibilidad 

atemporal inspiran estos días a la anticuaria Ana Chiclana 
que, pese al momento incierto que vive el mercado del arte, es 
optimista sobre su futuro.

¿Qué impacto cree que tendrá esta crisis en nuestro 
mercado del arte? Tendrá un impacto relacionado con el 
cambio social y económico. Estos cambios los llevamos 
percibiendo desde principios del siglo XXI, creo que esta 
circunstancia de impacto mundial servirá para redefinir la 
manera de relacionarnos con el público. En el sector concreto 
que trabajamos,  los maestros antiguos, pienso que uno de 
los secretos estará en saber defender la calidad de las obras. 
También en ser exquisitos en el trato particular con nuestros 
clientes, para preservar la confianza y la seguridad de lo que 
ofrecemos, poniéndonos en su lugar y sabiendo acompañar 
al comprador en el conjunto de la venta. El mercado de arte 
antiguo, tiene la ventaja de haber sabido sobrevivir ya a 
muchas vicisitudes, sabiendo adaptarse y renacer después de 
las últimas dos guerras mundiales, reinventándose. Mientras 
la calidad de las obras que ofrezcamos esté a la altura, 

podremos preservar un mercado sano y activo.

¿Qué artista u obra de arte le inspira de forma particular en 
estos momentos? He estado profundizando en las obras de 
Roger van der Weyden, la exposición que presentó el Museo 
del Prado en 2015 fue una de mis preferidas, cada cuadro 
tiene mucho contenido y me han inspirado sobre todo al 
principio de la pandemia. Estos últimos días de abril Joaquín 
Sorolla es uno de los pintores que estoy siguiendo más de 
cerca, supo reinventarse en su carrera, vivió entre dos siglos y 
la manera como enfocó su profesión puede darnos pistas para 
saber adaptarnos a esta nueva etapa. 

La dimensión y la profundidad de la crisis que nos rodea 
es tan honda que necesitaremos tiempo para adquirir 

consciencia de su alcance y consecuencias. Los afortunados 
que todavía no hemos sido víctimas del contagio poco más 
podemos hacer que solidarizarnos y atender a los que más 
sufren, cuidar a las personas que tenemos cerca, entretener 
y calmar a las que están lejos, sobrellevar el confinamiento y 
minimizar en lo posible las consecuencias que esta situación 
está repercutiendo en nuestro empleo. Todos los sectores 
están expuestos a esta crisis. Sin embargo, unos lo sufrirán 
más que otros y estos lo superarán antes que aquellos. La 
maquinaria que sostiene el equilibrio del ecosistema cultural 
es lenta y pesada. No va a ser fácil ponerla en marcha después 
de este parón de emergencia y solo, al final de ese proceso de 
recuperación, se empezará a acudir al teatro, a conciertos, a 
comprar libros, a los museos, a las galerías de arte…
No es fácil calcular el daño que esta situación va a causar 
en los artistas, sus distribuidores y aquellos que de alguna 
manera viven en ese entorno profesional. En España, el 
tejido cultural es fino (a veces traslúcido) y delicado. Nuestra 
historia, la educación y la falta de iniciativas de los gobiernos 
sucesivos no contribuye a que la sociedad dé importancia a 
la cultura. Por lo menos, a aquella que exige cierto esfuerzo 
intelectual. La diferencia entre los que producen cultura y los 
que la consumen es tal que solo unos cuantos pueden vivir 
de sus creaciones. Una de las consecuencias de esta crisis será 
que en un futuro no muy lejano habrá menos poesía, pintura 
o libros que iluminen nuestro conocimiento sobre esta u otra 
época. ¿Cómo valoramos aquello que no se va a crear?

No es fácil expresar y explicar a la sociedad y a los gobernantes 
por qué tenemos que proteger el sector cultural de manera 
directa y específica. Por qué hacerlo en paralelo a los sectores 
más desfavorecidos y que deben ser prioritarios aunque la 
ayuda y la intervención que se solicite sea la indispensable 
para la supervivencia del sector.  Quizás las respuestas a estas 
preguntas haya que responderlas desde la propia cultura o, 
mejor, explicarlas en función de su concepción y consideración. 
Hay personas y personalidades en puestos de responsabilidad 
que no asumen la libertad y la independencia del artista frente 
al poder establecido. Otros que creen que la cultura se auto 
regenera desde su misma especificidad, por muy liviana que 
sea. Hay también, quien piensa, que la cultura es, socialmente, 
elitista, y que está al servicio de una minoría privilegiada. Y 
después está el mercado y su relación con la cultura. ¿Cómo 
valoramos aquello que se va a crear?
Las galerías son arte y parte en este ecosistema. Nuestros 
espacios también están cerrados y dedicamos mucho 
tiempo a pensar cómo será el mundo cuando finalice este 
confinamiento. Hay galeristas que piensan que es otra crisis 
más y que saldremos adelante como hemos salido siempre. 
Que tenemos poca memoria y volveremos a las andadas. 
Otros opinan que después de haber vivido este tiempo nada 
volverá a ser lo mismo.  Todos esperan volver a abrir las 
puertas de sus galerías. Recoger las obras de arte del estudio 
de los artistas. Inaugurar o reabrir las exposiciones. Esperar a 
que vuelva el público, los amigos, los coleccionistas. Vender 
la primera obra.  ¿Cómo valoramos, en este tiempo, vivir 
rodeados de cultura?

Iñigo Navarro
Galerista

‘El impacto dependerá de la duración del confinamiento’ 

A la galería Leandro Navarro la crisis le obligó a cerrar sus 
puertas temporalmente pero su actual exposición, Mitos 

modernos, puede visitarse de manera virtual. Aunque Iñigo 
Navarro, director de la galería, admite sentirse preocupado 

por las consecuencias que un confinamiento prolongado 
podría acarrear al mercado del arte, trata de evadirse con 
música y lecturas como El Jarama.

¿Qué impacto tendrá esta crisis en nuestro mercado del 
arte? Dependerá mucho de lo que dure el confinamiento. Ya 
hemos visto como se han anulado grandes ferias de arte como 
Art Basel Hong Kong o Tefaf Maastricht donde suspendieron 
los cuatro últimos días con el tremendo perjuicio que dichas 
decisiones acarrean para los expositores. Actualmente 
nuestras galerías están cerradas y eso conlleva una reducción 
enorme de nuestra actividad comercial por lo que es clave que 
esta situación no se alargue y para ello es prioritaria la buena 
coordinación y gestión de la situación sanitaria.

¿Qué artista u obra de arte le inspira de forma particular 
en estos momentos? Los que me rodean en mi entorno 
particular, Pablo Gargallo, Morandi, Carmen Laffon, Luis 
Marsans... Todos ellos son artistas con los que tengo un 
vínculo afectivo por la relación vivida o por los proyectos 
realizados con sus obras.


